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                                               Málaga 19 de mayo de 2014 

 

HACER FÁCIL LO DIFÍCIL 

 

             Hay frases que te hacen sentirte bien contigo mismo. A mi 

edad, en la que ya estoy curado de espanto, me permito recibir 

parabienes y criticas sin sentirme ni demasiado dolido, ni 

excesivamente orgulloso. 

 

             El mundo que nos rodea es hostil. Encima, con nuestras 

actitudes, lo hacemos casi irrespirable. Estamos pendiente de que 

alguien pare de hablar, comentando su parecer ante cualquier tema, 

para buscarle lo negativo y finalmente, ante argumentos irrefutables, 

ponerles pegas o contestarle con el “más tú”. Sin embargo hace años 

que he trazado en mi vida un propósito, casi irrealizable, que 

matemáticamente podríamos reflejar como el límite cuando el deseo 

tiende a infinito. 

 

            Esa ilusión pasa por sacarle lo más hermoso que tiene la 

vida, que es mucho. Como dice el Evangelio de San Mateo “cada día 

tiene su afán”. Durante la pasada semana he podido ser testigo de 

que esta frase se hace realidad a lo largo de nuestra existencia. He 

pasado horas difíciles por problemas familiares, que he tenido que 

compatibilizar con mi presencia ante los medios a fin de transmitir 

noticias esperanzadoras (leivmotiv de mi profesión-vocación actual). 

 

          Muchas veces tus interlocutores no se dan cuenta de lo que 

llevas por dentro. Pero al final, de lo que abunda el corazón, habla la 

boca. Encima hay personas como yo, que queramos o no queramos 

se nos nota todo lo que pensamos y sentimos. Somos transparentes. 
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          La buena noticia de hoy, me la ha dado una de las personas 

que han tenido que compartir conmigo una actividad radiofónica a lo 

largo de esta semana. Precisamente el día más difícil de la misma, 

aquél en el que se provocó la situación que me hizo pasar unos 

momentos críticos, (pasados, solucionados y terminados ya, gracias a 

Dios). Hoy me ha puesto un correo en el que me ha dicho: “haces 

fácil lo difícil”. ¡Menudo piropo! Debía de seguir escribiendo 

ruborizado. 

 

        Posiblemente esto es una raya en el agua. Pero como he dicho 

millones de veces a lo largo de mi vida, “si consigues hacer feliz a 

alguien a lo largo de tu vida, aunque solo sea por un 

momento,  tu paso por el mundo no será jamás en vano. 

 

         Prometo seguir intentando hacer lo difícil fácil a los que me 

rodean. Se puede. Les pide a mis lectores que hagan lo mismo. A 

veces suena la flauta por casualidad. El pie de la foto dice: Por 

mucho que te cueste, nunca dejes de sonreír. 

 

                     

                                        


